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E X T E R IO R .

'̂ OMO hace ya algún tiempo, volvemos 
á comenzar 
nuestra re­

seña con las noticias de Alema­
nia, que proceden de distintos 
centros, pues distintos son tam­
bién los intereses que se cruzan 
en esta debatida y  desgraciada 
cuestión. Según los parles de ‘
Berlin, el gobierno ha dirigido ú 
todos los gabinetes una ñola di­
plomática , csplicándoles la mi­
sión de los síndicos de la corona 
reialivamentc á la opinión que 
estos últimos deben emitir sobre 
la cuestión de sucesión de los 
Ducados, decisión que quedará 
sujeta á la voluntad del monar­
ca , el cual resolverá definitiva­
mente de una manera conforme 
con los intereses generales de 
Europa; de Koenigslwrg se ha­
bía dirigido tm mensage ni rey 
de Prusia. pidiendo la anexión de 
los Ducados, suscrito por 1,700 
firmas , pertenecientes á otras 
tantas personas de la sociedad 
titulada Sociedad del pueblo pru­
siano, fundada por el partido 
feudal; hecho que uo necesita co­
mentarios.

Por lelégramas de Viena se 
ha sabido que el gabinete aiis- 
Iriaco ha recomendado calorosa­
mente ó Prusia la candidatura 
del duque Augiislcmbourg, y  la 
pronta ronslitucion de los Duca­
dos bajo ei gobierno de este 
principe, hasta lanío que la Dic­
ta sancione su osUido deCniiivo.
Las ciudades de A ugusiemhonre,
Rendsburgo y  K lel, serian de­
claradas plaz.is federales, y  por 
otra parte parece confimiaree 
que Prusia persiste en pedir la 
suspensión de la Constitución de­
mocrática que rige los Ducados 
desde el año de 1848.

Un despacho de Carlsrulie, fe­

chado el 31 de Diciembre, dice que allí el gobierno 
y el clero están en la más completa pugna; éste por 
tener bajo su dominio la enseñanza pública, y  el 
primero por despojarla enteramente de la influencia 
clerical.

Con fecha 12, ha anunciado un telégrama de Cal­
cula, que según parte oficia!, los ingleses se habían 
apoderado dcl fuerte Delinkonte, en Cantón, liabicii- 
do perdido dos oficiales y  50 soldados.

■•‘■r-r iÍJ

.Ek!:??

Modo de recojer voto, en loa Estados Unidos, empleado en la elección de
pr sideote.

Id>s partes de Copenhague anunciun también la 
llegada á aquella capital de .\1. Plcsscn, cinb.ajador 
en San Petersburgo, añadiendo se aseguraba que se 
encargará de formar nuevo ministerio, pues el Rey 
quiere descartarse de los actuales ministros libera­
les M. DIuhme y  M. David. Diuumarca va haciendo 
demasiadas concesiones, ú nuestro juicio.

Los partes de Ncw-Yoik siguen anunciando vic­
torias de los federales, pues el general Thomas ha­

bía atacado la izquierda del ge­
neral Hood, haciéndole retroce­
der hasta Frauklinpique, y  al 
dia siguiente le atacó de nuevo 
desalojándolo de sus posiciones 
fortificadas, cogiéndole 40 caño­
nes y haciéndole 5,000 prisione­
ros. Siguiendo en su persecución, 
Hood ha tenido que desistir de 
defenderse, para retirarse cor» 
más presteza, y  ha dirigido sus 
pontones sobre el rio Tenesie, 
donde es imposible que le alcan­
cen los cañones federales. Res­
pecto al general Sherman, los 
¡«riódicos de Ridmiond han di­
cho había tomado el fuerte Ma- 
callistcr; hecho de armas que á 
ser cierto, le pone en comunica­
ción con la flota federal. Los pe­
riódicos de Cliarlcslon lian dudo 
pormenores de la toma de Sa- 
vanntih por este general: asegu­
rando haber capitulado des[iucs 
de ocho horas de combate, entre­
gándose 11,000 hombres; pero 
partes posteriores han dicho se­
guía sitiándole y  que se prepara­
ba para atacarle, habiendo des­
truido más de 10 millones de 
duros de algodón, cogido 1,000 
negros, y  hecho 4,000 prisio­
neros.

En New-York ha causado in­
dignación que los canarlienscs 
hayan puesto cu liberUd á los 
federales que se habían refugia­
do , con las armas en l.i mano, 
en su territorio; pero con lodo 
eso , el procurador del Canadá 
habia mandado jirender ú Jos de 
las nuevas invasiones. Lincoln 
ha desaprobado la proclama del 
general Dick, referente al Cana­
d á , y  ha mandado revocar las 
órdenes dadas por aquel; tam­
bién ha dispuesto hacer una 
quinta de 300,000 hombres. El
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Congreso (le Washingloti ha desaprobado, por 112 
votos contra 2, la explicación dada á Francia por el 
ministro de Estado, M. Seward, sobre la frase del 
discurso del presidente, que trataba de la política 
mejicana.

i-a cuestión de la Florida sigue aún preocupando 
los ánimos en los Estados-Unidos, pues el York 
Tkímes dice cine la reclamación brasileña se pre­
sentó en una forma algo insolente, y  la contestación 
del ministro de Estado Seward lia sido linne y con­
ciliadora. Desaprtiebít la toma del vapor en el puer­
to de Bahía, y  espera, por consiguiente, que todo se 
arreglará satisfactoriamente.

En cuanto á los confederados, se asegura que Jef- 
ferson Davis anunciará un empréstito de 100 millo­
nes de duros en obligaciones, y  se ha dicho que en 
el Congreso de Richmoiid se presentó una proposi­
ción para negociar la paz con el Norte. El oro esta­
ba en New-York el 211 á 222 i / j  y el algodón á 126.

La recepción de l . °  de año y  la enciclica deS . S., 
son los dos asuntos principales de las noticias de 
Francia; respecto al primer punto, después de los 
votos y  felicitaciones de costumbre expresadas por 
el nuncio, dijo el Emperador que deseaba la paz y 
concordia con la Santa Sede, y  que respecto a las 
potencias extranjeras, seria el norte de su conducta 
respeto á los derechos y amor á la paz y justicia. 
En cuanto al segundo, el ministro de Gracia y  Jus­
ticia ha anunciado á los obispos franceses, por me­
dio de una circular, que el Consejo de Estado está 
Iraltajaiido en un proyecto de decreto para autorizar 
en Francia la publicación do la parte de la encíclica 
de 8 de diciembre último, acordando un jubileo; 
añadiendo, que en cuanto al documento adjunto á 
la encíclica de libre syllabus , comprenderán sus 
ilustrísimas que la publicación de semejantes actos, 
en que dominan proposiciones contrarias á los prin­
cipios en que descansa la Constitución del ini|)erio, 
no puede ser de ningún modo autorizada, ni pueden 
imprimirse en las instrucciones que Sus limas, cree­
rían de su deber dirigir á sus fieles con motivo del 
jubileo ó cualquiera otro.

Por decreto imperial se nombra al príncipe Napo­
león miembro y  vice-presidonto del Consejo privado 
del Emperador, y  el ministro de la Guerra ha re­
suelto que la duración de las licencias semestrales 
acordadas á los individuos del ejército en la revista 
de inspección de 1864, terminen irrevocablemente 
el 31 de marzo de 1865. i

La Patria ha dicho que el emperador Naixileoii' 
tiene proyectado hacer una visita en los tres depar-1 
lamentos de la Argelia, acompañado del mariscal! 
Mac-Mahon, duque de .Magenta. *

Háse adoptado upa medida importante para el 
comercio en genonil y  p ira Francia en particular, y  
ha sido la de abrir el puerto de Cuyenne á Unios 
los buques mercantes franceses y extranjeros, pa­
gando las mercancías un derecho de entrada de 3 
por to o .

En el Banco de Francia, según el balance dcl 29, 
el numentrio ha disminuido cuatro millones ; la car­
tera ha aumentado 34 millones y  medio; los billetes 
cuatro millones tres cuartos.

Noticias de Montevideo dicen que la revolución 
dirigida por Flores continúa: l<}s brasileños iuvaden 
las provincias orientales del país, bajo pretexto de 
auxiliar á Flores, y  dos ciudades municipales del 
Uruguay han sido bloqueadas, siendo precursora de 
grandes desastres la animosidad que surje entre 
Montevideo y Buenos Aires.

En la recepción portliQcia de Pa.scuas dijo el Papa, 
contestando al decano de los cardenales, que el 
triunfo de la Iglesia católica estaba asegurado, aun­
que no podía fijar la época, y  que después de haber 
asistido á su triunfo, esclamaria con Simeou: «Se­
ñor, dejad morir á vuestro siervo.»

Por telégrama del 29 se ha recibido de París el 
extracto de la enciclica del Santo Padre, en la que 
sostiene que el hombre no es dueño de abrazar y 
profesar la religión que juzgue mejor; que el poder 
civil no tiene derecho de fijar los limites en que la 
Iglesia ha de contenerse; que ios obispos pueden 
publicar pastorales sin permiso del gobierno; que el 
poder civil no tiene derecho do exequátur; que no 
puede anular los Concordatos hechos con la Santa 
Sede; que los católicos no deben oí pueden aprobar 
un sistema de en.señaoza que no esté bajo la auto­
ridad de la Iglesia; que los reyes y los principes de­

ben estar sometidos á la autoridad del pontificado; 
que el Estado no debe estar separado de la Iglesia, 
ni la Iglesia del Estado; que no debe permitirse el 
rehusar obediencia á los principes legítimos; que 
la Iglesia tiene de~echo de imponer impedimentos 
dirimentes al matrimonio; que la autoridad civil no 
puede sancionar el divorcio; que un matrimonio en­
tre cristianos no es válido si se lia efectuado por 
nuevo contrato civil; que la religión católica debe 
considerarse como la única del Estado, excluyendo 
lodos los demas cultos, y en fm, que el Pontífice ro­
mano no puede ni debe reconciliarse ni transigir con 
el progreso, con el liberalismo, ni con la civilización 
moderna.

Estas apreciaciones han suscitado la discusión po­
lítica en Francia y España, prescindiendo complcla- 
meute de la dogmática. La recepción del año nuevo 
se ha verificado en Roma sin que ocurriese nada 
notable.

En Lisboa se hablaba el 31 de Diciembre de la 
refornjt du aduanas y  el reglamento p.ara la ejecu­
ción de la ley de tabacos, siendo generalmente po­
cas las objeciones que se hacían al primer proyecto, 
pero al segundo eran muy enérgicas, á causa de las 
disposiciones restrictivas y  demasiado flsealizadoras 
que contiene.

El Rey abrió personalmente las sesiones del Par­
lamento, el dia 2, diciendo; «Las relaciones de mi 
reino con todas las potencias extranjeras son muy 
satisfactorias. El emperador Maximiliano, habiéndo­
me coinuiiieado oficialmente su advenimiento al tro­
no de Méjico, espero entablar con aquel país impor­
tantes relaciones políticas y  comerciales; el tratado 
de limites con España está concluido. He ofrecido 
mi mediación en la desaveaencia surgida entre In­
glaterra y el Brasil, y  siguen las negociaciones, es­
perando obtener resoluciones salisfaclorias.

Noticias de San Petersburgo aseguraban que si el 
ministro Gortschakoff [irescnlaba su dimisión, seria 
reemplazado por Diidberg, y que MiluUne reempla­
zarla al ministro del Interior, nombrando á éste em­
bajador en Paris.

Uis recibidas do Túnez dicen que el bey ha con­
centrado 20,üüü soldados regulares en la frontera 
occidental de su territorio.

Eq Consianlinopla se ha publicado una ley de im- 
prenua, que se dice es muy severa, y  se hablaba 
nuevamente de la dimisión del ministro de Hacien­
da, Kiani-Pachá, motivada por la falla de éxito que 
hasta ahora ha tenido la suscricion al empréstito.

Según noticias de Valparaíso, el nuevo decreto 
sobre aduanas abre ul comercio de todas las nacio­
nes la costa de Chile, pudiendo entrar los buques en 
los puertos de Myellones, Coquimbo, Caldera, Hua- 
vo, ValiKiraiso y otros declarados abiertos al co­
mercio.

En el banquete católico que se verificó en Diiblin 
e' t̂os dias, se acordó por unanimidad trabajar para 
la destrucción dcl protestantismo en Irlanda, y  for­
mar una vasta asociación Uijo el titulo de Asociación 
tiacionalde Irlanda.

El Ixilaocp del Banco de Inglaterra en 30 de Di­
ciembre, ha dado por resultado aumento de cartera 
y  disminución en la reserva de notas como en el 
mcUilico en caja.

Al recibir el rey Víctor Manuel el dia l .°  á la co­
misión del Purluinento, la recomendó que se activen 
los trabajos del mismo, manifestándola ademas, que 
abrig-aba la esperanza de que se fijarla muy pronto 
el destiuo de llalla. Según parles del 2 , habían in­
gresado en las arcas del Tesoro más de cinco sextas 
partes dcl anlicípo de la contribución territorial úlLi- 
mamenle creado.

Respecto á Méjico, solo s.abemos se decía en New- 
York que la repúblic.a de Honduras trata de incor­
porarse al imperio mejicano.

Por último, según parle de Berlín, el sindicato 
de jurisconsultos de la corona ha elegido al Dr. Hcf- 
fler consejero intimo, para emitir el informe acerca 
de la cuestión legal sobre sucesión de los Ducados; 
y  los trabajos preparatorios para la <»nstruccion de 
un canal que reúna el mar del Norte con el mar Bál­
tico , están muy adelantados, comando once leguas 
alemanas de extensión.

IN TE RIO R .
El Congreso se ha ocupado en la aprobación de 

las actas electorales, constituyéndose el Jueves 5 dcl

corriente, y  señalando para el siguiente Sábado el 
sorteo de las secciones.

La cuestión que hoy más afecta á nuestra honra 
y  excita la atención de los españoles, es la del Perú, 
y  sabemos (}ue el 24 de Noviembre llegó á Panamá 
el Sr. Pareja, creyéndose ilegaria á las islas de 
Chincha el 3 0 ; que la fragata Triunfo se ha incen­
diado estando anclada delante de estas islas; que el 
Congreso peruano aprobó casi por unanimidad, á 
principios de diciembre, la resolución presentada por 
su presidente, de que se intimaría á los españoles á 
evacuar las islas en ocho dias, y  que de no hacerlo, 
serian atacados inmedialamenle por los peruanos; 
que se prohibió al poder ejecutivo tratar de arreglo 
alguno con Espaiia antes do la citada evacuación ó 
antes que se hayan lomado á viva fuerza por la ar­
mada peruana las islas ocupadas ¡« r  España. En 
otra resolución del Congreso se pidió que el actual 
presidente de la república dimitiese su cargo, pero 
no ha accedido aún á dicha resoluciem, temiéndose 
una revolución, pues hay rivalidad entre el general 
Castilla y  Pezet.

Las últimas noticias dicen que la flota sur-ameri­
cana recibió órden el 27 para maniobrar en la bahía 
dcl Callao.

J. L. T M.

B A T A L L A

ENTRE CÉS.4R Y  VERCINGETORIX,
AXTK3 DEL SITIO DE ALEStA.

Hace algunos años que ocupa mucho á los ar­
queólogos y  militares la cuestión del sitio que ocupó 
Alesia; pero en todas las publicaciones que han 
visto la luz pública sobre este asunto, se ha presdo- 
dido casi de una cuestión que tiene íntima relación 
con ella , y  que debe ayudar á cortar la discusión 
suscitada acerca de la localidad en que estaba situa­
da Alesia. Esta cuestión es la de averiguar, el sitio 
en que fué dada la batalla entre César y  Vercinge- 
lor ix , que precedió al sitio de la ciudad.

Los partidarios de la Alesia del Franco Condado 
han pretendido que lu batalla se dió no léjos del 
Ognon, pero sin indicar un lugar preciso en que la 
topografía estuviese en relación con el positivísimo 
texto de los Comentarios de Julio César. Los defen­
sores de la Alesia de la Borgoña, han creído gene­
ralmente que la batalla se dió en las orillas del A r- 
manzoii, entre .Monlbard y  Aucy-lc-Frane, pero sin 
poner de acuerdo de una manera precisa, como debe 
hacerse en estas cuestiones. el texto de aquel gran 
capitán con un lugar bien determinado, puesto que 
se ha colocado d  campo de bautlla en una localidad 
designada de una manera vaga, toda vez que se ha 
dicho: la batalla ha podido darse en tal lugar, y  si 
no fuese en esta localidad, el encuentro pudo tener 
lugar en tal ó tal situación. Ademas, ni en una ni 
en otra hipótesis se han indicado las marchas de Cé­
sar dotes de la batalla y  los puntos en que acampó, 
cosas, sin embargo, escncialisimas, no habiéndose 
desiguado tampoco los tres campos en que se detuvo 
Vercingetorix la víspera de la batalla.

En la obra titulada Alesia, estudio sobre la sétima 
campaña de César en Caula, atribuida al señor du­
que de Auiiialc, se supone que la batalla se dió 
cerca del pueblo de Monligoy-sur-Aube; peto las 
disposiciones que se hacen lomar á Vercingetorix, á 
fin de que el texto de César esté en relación con el 
sitio escogido para esta batalla, son contrarias á los 
primeros efemenlos del arle de la guerra. Si Vercin- 
geloriXj hubiera dispuesto su ejército como preten­
de el autor de Alesia, seria preciso suponerle dola­
do de una gran incapacidad como general, y  no 
habría motivo ninguno que explicara por qué los 
gaulas le habían elegido para mandarles en su cam­
paña contra el procónsul romano. En efecto, el au­
tor de Alesia supone que Vercingetorix se situó con 
su ínfanicria á unos diez kilómetros á retaguardia 
del sitio en que su caballería combalia con César. Y 
ahora preguntamos: ¿Ha lomado nunca un general 
posición semejante para mandar su ejército en una 
baUilla? Esidenlc es que á tal distancia, Vercinge- 
lorix no hubiera podido ver el campo de batalla , y  
por consecuencia, dirigir los movimientos de su ca­
ballería. Ademas de que, su infantería, colocada 
en un sitio tan lejano ¿el terreno en que se comba-
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lia, debía hallarse evidenleincQle imposibililada de 
prestar auxilio á la caballería, si Virciugetorix hu­
biera juigado coDvenienle hacerle lomar parte en la 
acción. Fuera de esto, el autor de Alesia  coloca al 
general gaula en una situaciou en que tiene á su es­
palda el valle de Ource, que tendría que atravesar 
en caso de dé^rola, y  es preciso suponer á un ge­
neral bien poco inleligenle para pensar que, cuando 
tenia en su mano la elección del campo de batalla, 
fuera á escojer para su retirada un valle extrecho y 
bastante profundo, y  que adornas teoia una corrien­
te que era preciso atravesar, es decir, la situación 
más ilesfavorable. Es, pues, imposible admitir que 
Vercingetorix hubiese escogido para dar lu batalla á 
César, el sitio en que hoy se hulla el pueblo de Mon- 
ligny-sur-Aube.

Después de las explicaciones que acabamos de 
dar, habrán podido conocer nuestros lectores que 
hasta aquella fecha, los autores que se han ocupado 
de la cuestión de Alesia no han dicho nuda de posi­
tivo sobre el lugar en que se dió la batalla que pre­
cedió al sitio de aquella ciudad. Así, pues, están­
dose ocupando un autor francés en la redacción de 
una obra sobre las campañas de César en el país de 
los Língons, ha tratado de buscar: l . °  Si la batalla 
fué dada en este país, como lo pretenden los defen­
sores de la Alesia de Borgoña; y  2.° En esta hipó­
tesis, cuál íué el sitio en que se encontraron César 
y  Vercingclorix.

César d ice, que después de haber levantado el 
sitio de Gergovia y  haber llegado al país de los Sc- 
nones, llamo á su lugarteniente Labienus, que com­
batía cerca de París, y que en seguida envió á pedir 
tropas á los pueblos que habitaban en la parte de la 
Germania que está junio á Treves; pero no dice el 
sitio en t|ue aguardó á aquellos soldados germanos, 
y  los ejercitó después de su llegada, ántes de po­
nerse en marcha. Necesario es, pues, buscar ese 
lugar valiéndose de inducciones.

Cuando César, al levantar el sitio de Gergovia, tuvo 
idea de aumentar su ejército con soldados germanos 
que enviaria á pedir á los pueblos habitantes en las 
cercanías de Treves, debió marchar desde Gergovia 
en dirección á aquel punto, es decir, por la pane cu 
que esperaba recibir socorn>s, y  entre estas dos ciu­
dades, por consecuencia, es preciso buscar el sitio 
donde se detuvo. Por otra parte, no habiendo con­
servado César como aliados en la Gaula, más que á 
á los Allobroges, que estaban separados de él por un 
país enemigo, á los Trevires, Remois y  Lingons, 
debió también («osar en establecerse en medio de 
estos últimos pueblos, á fin de esperar allí con se­
guridad los socorros que aguardaba.

La inayor parte de los defensores de la Alesia de 
Borgoña, profesan la opinión contraria, y preten­
den que César no fué á acamjwr en uuo de los pue­
blos que le habían quedado fieles, para uo hacerles 
soportar la carga de una ocupación militar; pero 
este razonamiento no parece muy fundado;primero, 
porque César mismo nos dice que despucs de haber 
pasado el Loire, halló la cainpiña cubierta de trigo y 
ganados y se aprovisionó perfectamente (1), y  ade­
mas, porque añade que las provisiones y  bagajes, 
wipcdimínía, de lodo el ejército, que se hallaban en 
Seos custodiados por los reclutas que acababan de 
llegar de Italia, se incorporaron á Labienus, cuando, 
después de haber renunciado á continuar la campa­
na en que esta^  empeñado, cerca de Luiecia, pasó 
por & ns y  fué á reunirse á César (2). Puesto que el 
procónsul romano se apoderó de todas las provisio­
nes de trigo y  ganados que halló en abundancia des­
pués de haber pasado el Loire, y  que ademas, La- 
bienus le llevó todas bis provisiones del ejército que 
estaban reunidas en Sons, estaba abundantemente 

víveres, y  [lodia, por consecuencia, ir á 
establecerse en un pais amigo sin vivir á sus es- 
pensas. ®

Lo que prueba también que César no se detuvo 
entre los benones, es que, si hubiese permanecido en 
aquella provincia, no hubiera evacuado su capital, 
m  la que estaba su reserva y  todas las provisiones 

el ejercito. Cuando un general quiere ocupar un 
país cualquiera, y  es dueño de su capital, no lo eva­
cúa, y SI lo hace, no viéndose obligado á ello por la

fuerza, es porque evidentemente entra en sus miras 
abandonar también todo el país.

Aun cuando los Lingous, Remois y  Trevires le 
hubieron continuado siendo fieles, ¿estaba César com­
pletamente seguro de conservar siempre su fideli­
dad? ¿No acababa de verse abandonado porlosEduos 
que se hallaban con él en Gergovia y no temió que 
su ejemplo fuese imitado por los tres pueblos que no 
tomaron parle en la revolución general de Gaula, y 
para impedir en lo posible un abandono que le hubie­
ra dejado aislado en medio de toda la Gaula revolu­
cionada, no le convenia ir á establecerse en aquellos 
pueblos que aún no le habían dejado, ó fin de ani­
marlos y  sostener su fidelidad con su presencia? To­
do inducía, pues, á César á acampar entre los Lin- 
gODs y  Remois, para aguardar con seguridad los so­
corros qre había enviado á pedir á la Germania.

Si como acabo de explicar, dice el autor citado, se 
debe suponer que César debió establecerse en un 
punto situado entre Gergovia y  Treves, y  entre los 
Lingons y Remois, es probable que se detuviera en 
las cercanías de Bar-sur-Aube, porque esta ciudad 
se halla situada á la vez en una línea que va direc­
tamente de Gergovia á Treves, y  también cerca de 
la frontera de los Lingons y de los Remois, en la via 
romana que conducía de Langres á Reims, que pro­
bablemente reemplazó al camino gaula que reunía 
estas dos ciud:iUc.s. Ahora bien, sobre la montaña 
de Santa Germana que domina por la parle Sur la 
ciudad de Bar-sur-Aube, hay precisamente un cam­
po romano perfectamente conservado, en una mag­
nifica posición, y que ha sido descrito mudias veces. 
Yo he reconocido que exisien también en el bosque 
deBaramont,á la extremidad Sur de la plataforma, 
cuya parle Norte ocupa el campo de Sania Germa­
na, unos fosos <|ue parecen restos de otro campo ro­
mano (1). Un ejército cpic ocupara ambos cam|>os de 
Santa Germana y Baramonl, se hallal» en una posi­
ción buenísima, porque el enemigo que hubiera ata­
cado uno de los dos campos, solo hubiera |>odido 
hacerlo (>nr la plataforma, pues los otros lados de 
los campos eslalwn protegidos por pendicntesesear- 
padas, y se vería expuesto, iiiin sujioniendo que hti 
hiera asediado un campo, á ser ahicado por reta­
guardia |K>r las tropas del scguudo, de manera que 
se hubiese hallado en la sitiiacioQ que desde la in­
vención de la pólvora, se llama entre dos fuegos.

con clu irá .)

HISTORIA D2 LA GUERRA.

l*J Commenltrii, Llb. LVll.

{C tn t in u a c io n .)

El carácter especial de los francos, que por su 
bravura y  audacia no podían sujetarse á la regular 
organización de ios pueblos que más habían avan­
zado en el camino de la ilustración, hacia que en lu­
gar del alistamiento ó enganche forzoso que se se-

(1/ Este cimpa po bibii sido obs^rvido bastí cfitdacf*'
pero coiodo por las co s id rm ñ oes  qae acabo de indicir, roí Jopulsa- 

«  creer ̂ oe V^sir hábil debido acanipat CB ta mootafia qae domloa 
k Bar'SBr'Anbe, peiaé (jne «lebii existir so  segonio eaiapo eo bbo < e 
los pBOlos de aqoelJi hjobUQi . Eo primer logar, babeado peasado 
Cesar permiBecer por bastanu  ̂ líeap oeo  el sillo eo qoe se babia de>

* * — f — * — — V — ̂  .. —  ̂m ÉrJVw v v  V V
sicisQ j  q ie  SB eiereiU) niaslobnn coa ufB ridid , qae faera daclo, 
ao salo del ranipo deSaaU liersaaa , sioo uaibieode lodo la plata- 
israa , 0 ana de ca jas eiireaiidades se liallaba siiasdo aaae! campo. 
Pero lo qoe s e  tizo  sobre lodo creer ea la eiislencla de aa se,ando 
campo, faé qae , segaa los estadios qae teago hecbos eo basiaoie od- 
mero de campos romaous, he obsersado qoe rara rea esiOo aislados, 
sieo qne por lo general baj dos.  separados sotameate por algaaos i i -  
lOnelros. bl aao, major, deberla desliuarse i  la íaragieiia, j  el otro, 
mis rMacIdo , j  por lo general colocado cerca de algooa foenle Oma- 
Baatlal abuodaate ó de ana enrrieale , estaría ocapado arobableiaeote 
por ia caballería. Yo oo be visto comprobados estos hechos co niognea 
parte; pero poede sapooerse qae por la cosiombre de establecer dos 
campos, Bo se decía poaere raa/raM, sino poneré estira.

Segnn las coasideraciones que acabo de c^ o n c r .b e  pensado, nue si 
eiistio OB segnado campo ea la moalaia de Rar-anr-Aobe, debió estar 
stltiado prqbableiaebte en el bosque de Baramuai que domina la rla- 
dad de t-rvíUe, y cuya sitaacioo me pareció somántente favorable para 
oa campo. Los pesanisas qne be mandado hacer ea ese busqae, me bao 
dado 0 coBoeer las bnollas de dos fosos que corlan la moaiata de Este 
0 Oeste , y llenen todavía de seis i  ocho metros de anchura por nao 
de profaodidad,  fosos qoe deben ser restos del campo, coya e iiueocio 
babia snpaeslo, Esta silnacioa de loados campos colocadas 0 las dos 
extremidades opoeslas de ia monlalla que domina ftar-snr-Aube, es 
por otra parte enirramento semejante d la disposicloa de otros dos 
campos que se ven en otra msnUúa, donde creo qne César debió tam­
bién acampar, eo ia campsSa contra Ariovislo. La montalia de Bar-snr- 
Aube , dominando las praderas regadas por el Anbe, convenía perfec 
Untente paca la instalación de nn ejército compoesto de macha eiba- 
Ilerla.

guia en ellos, Juera compleuiniente voluntario entre 
los francos, como lo prueba el hecho que siguió á 1» 
lucha entre Ranganhaire y Clovis, digno por otra 
parte de la nobleza de éste; dice así Conscience:

lA sí que su adversario fué retirado del campo, 
Clovis subió al estrado, y haciendo una seña con la 
mano, mandó á las tropas so acercaran á él. Todos 
los guerreros, osceplo los de Cainbrai, se apiñaron 
alrededor del monliculo, y  prestaron nido, con ex­
trema curiosidad, á lo que el jefe supremo iba á 
decirles.

Cuando Clovis vió realizado su deseo, exicndió la 
mano, y dijo con voz alta:

— Compañeros de la federación do los francos sa- 
lionses, despucs del combate que los ases bao deci­
dido en mi favor, los hombres de CainUrai no pue­
den ser ya por más tiempo nuestros hermanos de 
armas. Tal vez con este motivo otros cantones quie­
ran volver á B élgica: y deto manifestaros que to­
dos quedáis eo libertad de abandonarme ó seguir­
me , porque ninguna ley ni obligación os une á mi 
destino. Si os digo esto, es porque he observado 
que algunos de vosotros tienen la aiidticia de erigir­
se en jueces de mi conducta y  pronunciarse contra 
mis decisiones. ¡Yo no quiero que esto siga así! ¡Me 
habeis elegido como jefe supremo para mandaros y  
no [tara obedeceros! Os prevengo, pues, que sa­
bré ser verdaderamente vuestro jefe, y  que mi ha­
cha herirá infaliblemente al temerario que osara to­
davía, por mala voluntad, desaprobar lo que yo 
crea bueno. En el hermoso país, cuya décima parte 
apénas habrá conquistado vuestro valor, y  que nos 
pertenecerá a lodos, ó á mí solo, si me rehusáis 
vuestro apoyo, quiero fundar para nuestra raza una 
nueva patria, que sea poderosa, fuerie, ilustre, y la 
verdadera patria de los héroes francos. En esta rica 
comarca os distribuiré á lodos extensas propiedades 
y opuIcnUis granjas, despucs de la conquisln; os da­
ré elevadas posiciones; (larliré con vosotros los te­
soros, y os colmaré de lanío botín, que apreciareis 
el hierro más que el oro. Pero p,ira qne sen dura­
dero el dominio que quiero fundar, creo necesario 
tratar con alguna dulzura á los habitantes de los 
¡«liscs conquistados, no poner traljas á su religión y  
ganiiilirles ciertos privilegios <lc poca imporlancia. 
¡Aquel de vosotros que desipntcbe mi designio, que 
deje el ejército y dirija ¡i otra parte sus armas! Que 
el que toma que más adelante se cometan actos con­
trarios en apariencia á iiueslras leyes y  costumbres 
antiguas, para engranilcccr más la nueva patria de 
los francos, ijue se retire á sii hogar; ¡lorqiic podéis 
« la r  seguros de que todo eso acontecerá. En cuanto 
á tos que consicnlao seguirme, os anuncio que den­
tro de pocos dias partiremos para la guerra, diri- 
gk-ndo nuestra primera expedición contra la gran 
ciudad situada á las orillas del Sena, y que á la hora 
presente se halla bajo el dominio de los romanos. 
En ella se encierran suficientes riquezas para llenar 
toda la plaza de Soissons; tenemos que eon<|uislar 
todavía cien ciudades, y  aúu empleando el esfuerzo 
de los héroes, nos costará dos años enteros la victo­
ria. Así, pues, ya conocéis mis condiciones; deci­
did lo que habeis de h.^ccr; unios á mi suerte, so­
meteos á mis órdenes, y partid conmigo los peligros 
y  los frutos de tan inlré|iida empresa, ó abando­
nadme para conseguir la dicha bajo el mando de 
otro jefe.

Clovis bajó del estrado, y sus palabras fueron sa­
ludadas por uii prolongado y  formidable choque de 
armas y  escudos, y  que sofocó por completo los 
murmullos de los qne resolvieron separarse.

A una señal de Clovis, las trompetas dieron un 
toque para que los guerreros ocupáran la» mesas, 
qne fué acogido por la muchedumbre con un grito 
unánime de júbilo. •

En el mismo instante recorrieron los escaldas la 
llanura, llevando grandes trozos de vianda humean­
te y  vasos llenos de cerveza.

Y  mientras que, eo un lado del lugar sagrado, la 
mayor parte se sentaba á la mesa entre alegres 
aclamaciones, so veia por otro seguir la linde do la 
selva á iropas enteras de guerreros que abandona­
ban e! lugar sagrado ai son de las trompetas, diri­
giendo algunos de ellos desde léjos uu afectuoso 
adiós á los que habiau resuello permanecer con Clo­
vis y  partir con él su suerte.»

Confederados los alemanes contra los francos por 
el matrimonio de Clovis con una gala cristiana, tra-
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laroo de defender su religión, é invadieron el país 
que poseían sus eoolrarios. Clovis decidió salirles al 
encuentro, y  al efecto reunió sus tropas cerca de 
Soissons, dando la siguiente descripción de la re­
vista que las pasó y  el eci’emonial de actos de esta 
clase;

íEn el Forum  se Ijullaton unos cincuenta guerre­
ros con la fi'amea derecha, que eran los que debían 
acompañar ol rey como guardias de corps, y  nume­
rosos eilclingen hacia ya tiempo que aguardaban su 
llegada.

El robusto caballo padre, del rey, fué sacado fue­
ra ; Sigcbaldo montó también, y 
una parle de los guerreros marcha­
ron dcliiiUe; los edelin^en se colo­
caron djiras, y la comitiva avanzó 
lentamente por el Forum, por en­
tre los soldados de á pié que coin- 
poniaii la guardia.

Sigcbaldo iba al lado del rey, y 
hablaba con él familiarmente, y 
Aurcliano segnia á pié detrás de 
los edelingeii.

A algunos tiros de flecha, y  ha­
cia el Norte de la ciudad, se halla­
ba una extensa llanura, que conte­
nía mullilud de guerreros, que 
agitándose lumulLuosamcntc, ha­
cían resonar el aire coji mil gritos 
confusos.

Era fiicil conocer que el ejército 
se disponía á partir despues de 
pasar d  rey la revista, y que iba 
á emprender una larga expedición, 
jiorque se \ cian colocados en los 
carros las armaduras, máquinas 
de guerra, viveros y numerosas 
tiendas y chozas <lc cuiiipaña.

Hallándose allj reunidos cerca 
de cinco mil hombres do diferen­
tes cantones, que no comiwnian, 
sin embargo, más que una parte 
del ejército, porque otros desta­
camentos, procedentes del interior 
del país, ddiian reunirse en la ve­
cina llanura de la ciudad de Laon, 
para aguardar allí la id i del rey.

A n<|ucl pumo de reunión era 
también á donde debía trasladarse 
el ejército de Soissons; pero por 
el gran calor que hacia, se fijó 
para la última píirtcdcl dia la re­
vista y  marclia de las tropas, á 
ñii de que hícjcran el tránsito con 
la frescura de la tarde, y  se re­
unieran por la ñoclic ú sus com­
pañeros en Laon.

De pronto sonaron unas trompe­
tas en lo alto de una do las puer­
tas de la ciudad, y la señal fué 
repelida en lodos los puntos del 
llano.

Los guerreros corrieron á toda 
prisa a sus puestos, y  en poco 
tiempo se halló formado el ejército 
eo dos largas filas, no oyéndose 
más que la voz de los oficiales, que ordenaban la ali­
neación de las filas.

A la cabeza de cada cantón ó destacamento quedó 
un edelingen solamente, pues los demas se dirigieron 
á la puerta de la ciudad para ir al encuentro del rey.

Llegado á la llanura, y  puesto á la cabeza del 
ejército, e! principe Lajó del caballo, y  manifestó 
su intención de pasar la revista n pié.

El principe pasó Icnlaincnlc por delante de las 
filas, lomando de vez en cuando un arma de i.as ma­
nos de los guerreros. Ni un signo de aprobación 
dejó escapar, y ni una palabra l.audalorla salió de 
su boca; pero en cambio, al menor defecto que des­
cubría, á la menor rayiUi que veia en las frameas ó 
las hachas, se encolerizaba, haciendo estremecer do 
espanto sus irritadas palabras á los edelingen.

AureliáTno seguía de cerca al rey, llevando en una 
mano una tabla de madera, en 1.a que estaba fijado 
un pergamino, y con la otra inscribía en ella el nú­
mero de hombres que componían cada destacamento.

— Decid á vuestros hombres que estoy satisfecho 
de la revista, y  que mandaré algunos carros de vi­
no para que se les distribuyan en mi nombre asi 
que hayan llegado á Laon.

Eli seguida llamó á Aurcliano con un ligero 
ademan.

— Encargarás al provisionisla, le dijo, que envíe 
esta larde sufidenle cantidad de vino al ejército, 
para que pueda repartirse á cada soldado una 
medida.

— Señor rey, contestó con sumisión el galo-ro­
mano, DO hay más que cinco mil medidas de vino...

M é jie s .— C nifarzn es d e  U  b r ig a d a  ^ ttstr«-< n e jic«oa . íV i tu  f i f .  15.) 

HaliDO.— Olcial d« liásarts.— 9 ü u r.— Olcial de caudores.

—  ¡Bastante es! respondió Ctovis bruscamente. 
¡Ve, pues, aléjate!

Aurcliano se retiró mudo y  afligido.
El rey volvió á donde estaban los edelingen, y 

les dijo con tono tranquilo y  triste:
— Amigos, vais a partir para Laon, donde pasado 

mañana me reuniré á vosotros para conduciros a la 
guerra. Esta vez vamos á combatir á enemigos va­
lientes ; pero confio en que vuestro valor hereditario 
se acrecentará en razón del peligro que tenemos que 
arrostrar. Seguid á vuestro rey al combate... y  pro- 
tejedle si podéis... Allí tendréis ocasión de probarle 
que deseáis verdaderameulc conservarle. Y  en cam­
bio hará que paséis como un huracán al través de 
las filas de los alemanes, porque me pesa la vida, 
y con vosotros buscaré la muerte como el último 
beneficio que debo esperar de los oses... Que cada 
uno de vosotros cumpla con su deber, y  vuestro rey 
os quedará reconocido. Adiós, hasta el dia en que 
nos volvamos á ver en Laon.

El principe se volvió y  se trasladó con paso lento 
á la dudad, seguido de su guardia.

Los clarines sonaron en el campamento; las órde­
nes de los jefes se fueron repitiendo de destacamento 
en destacamento por todo el llano, y  muy luego se 
pusieron las tropas en marcha para tomar el camino 
de Laon.

(Se continuará.)

C O N FE R EN C IA  IN T E R N A C IO N A L
PASA EIAIIIitAII LOS IIEOIOS DE PROVEER k  LA INSDPICIEKCIA DEL 

8CHTICIOSARITARIO DE LOS EJÍRCITOS EN CAMPABA.
íConlinuadn.}

El señor mayor Bkoordck propone que se añada 
< en cuanto sea compatible con las 
leyes de la guerra >; pero el señor 
presidente no estima necesaria esta 
condicional, cuando no se trata de 
una resolución, sino de un deseo.

Puesta á votación la enmienda 
del Sr. Maunoir, es desechada, y 
aprobado el punto como lo presen­
tó la mesa.

Apruébase también el tercer 
punto, poniendo en vez de unifor­
m e, signo dislintivo idéntico, á 
petición del Sr. Loeffler.

Puesto á discusión, á petición 
del Sr. Van de Yelde, el modo de 
hacer que las resoluciones de la 
Conferencia pasen al terreno de los 
hechos, el doctor Basling cree que 
el modo de que los futuros comités 
tengan la protección de sus go­
biernos, es el que ofrezcan garan­
tías, y  la mejor de todas será el 
que aquellos se mantengan tras­
parentes para con estos. Propone 
como garantías particulares la de 
que los voluntarios presten el ju ­
ramento de uo mezclarse eu las 
operaciones de la guerra, y de 
obedecer á los jefes iniliiares.

S. A . el principe de R euss pre­
senta á la Conferencia la organiza­
ción que tiene en Prusla lu órden 
de San Juan. Todo miembro de 
esta Orden tiene el deber de con- 
sograrse al alivio de los enfermos, 
loque pueden praclic,ardurante la 
]>az eu los hospitales de la Orden, 
do los que hay en Prusla 18 con 
o21 camas, dirigidos por caballe­
ros: en los demas países alemanes 
da su apoyo á siete hospitales: 
por úliimo, tiene en Bcyrulh otro 
iton 45 um ias. y  se ha lomado el 
Icrrcno cerca del puerto |)ara cons­
truir otras más. Cuando las matan­
zas de los cristianos en Siria, en­
vió allí la Orden tres caballeros y 
un médico para socorrer á las des­
graciadas víctimas. Cuando en el 
año IS59 amenazó la guerra, se 
hicieron los preparativos siguien­
tes: Un comendador iría al teatro 
de la guerra con un hospital am­
bulante de 100 camas y lodo su 

material; la superiora de las diaconisas de Bclha- 
nier prometió enviar todas cuantas hermanas se 
necesitaran para el servicio dcl hospital, y  la mis­
ma oferta, con relación á los enfermeros, Inzo el 
Sr. W ichern, de Hamburgo. L.i Orden tenia dis­
ponible para los primeros gastos una suma de 40,000 
ihalcrs. Los caballeros que no se cmplctm en el ser­
vicio activo, lo son en otros especiales. En el teatro 
de la guerra, el Commendator tiene la dirección de 
todo el personal y  csUiblceimienlos do la Orden; los 
caballeros le deben ol>ediencia, y dispone de los diá­
conos, diacouisas y  enfermeros, asi como también 
del material y  los fondos de la Orden: organiza com- 
pañias de enfermeros que, al mando de uo caballe­
ro, pueden servir eo el campo de batalla. Uo caba­
llero se encarga de las provisiones de medicamentos 
y  vendajes, asi como de la correspondencia de los 
heridos; y  por úliimo, estos se hallan al cuidado do 
los m édicos, hermanas y  enfermeros que pensiona 
la Orden.

En cada provincia debe haber un Coinendator, 
que tiene dispuestos los hospitales de su distrito
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para los heridos ó convalecientes que alli fueren: i dum, de manera que no es él quien puede decidir, 
preside el comité que ha de recolectar fondos para! Pero si uparte del delegado militar se considera al 
remitirlos al comendador que está en el teatro de la | hombre privado, podrá decir algo más. Los gobicr-

nos que se han hecho represenLar aquí, han dado 
eon esto mismo una prueba evidenic de la buena vo­
luntad con que recibirán las resoluciones de la Confe­
rencia si estas son aceptables; el Sr. Landa cree, por 
su parte, que en efecto lo son. Esto en cuanto á la 
acogida de los gobiernos, después los delegados po­
drán como particulares impulsar la comenzada em­
presa, bien sea buseantlo el apoyo de la prensa ó el

guerra, en cuya tarea es auxiliado por todos los ca­
balleros y sus señoras.

Se ve. pues, que la Orden puede ocupar desde 
luego el lugar del comité que se trata de establecer, 
y  que á su lado pueden formarse las secciones.

El Sr. Presidente da las gracias al prindpe de 
Rcuss por su comunicacioD.

Se lee una nota del Sr. Esakoff sobre una comu- . 
oidad doenfermeras voluntarias que asiste al ejérci- |dc personas influyentes en cada país 
to ruso. Cuando comenzó la guerra do 
Crimea, la señora gran duquesa Ele­
na Paulowna dirigió un llamamiento á 
los sentimientos de compasión cris­
tiana, tan desarrollados en el corazón
del sexo femenino; lodos tos obsiácu- -
los se vencieron y  en pocos meses ___ —
■quedóorganizada, bajo su dirección, _  _
una comunidad llamada de la Exafín- '  _  , ---------------
d on  de la C ruz, que en los años 54, _  —
65 y  56 envió á Crimea más de 200 - _ —.
hermanas, quo sirvieron en el qjércilo 
•como enfermeras. Fueron con ellas un 
eajMiUan y  seis médicos, y  la mayor 
parle de esas heroicas mujeres su­
cumbió á las fatigas de su misión, lo­
grando para su comunidad la más 
entusiasta gratitud de todo el ejér­
cito.

Hoy cíenla la comunidad con 75 
hermanas que se obligan, bajo jura­
mento , á consagrarse esclusivamen- 
te durante un año al servicio de los 
enfermos y  heridos, sin retribución 
ni más distinción honoríQca; pasado 
e l año, es libre de renovar ó iio el 
^mpromiso; sólo se admiten las mu­
jeres de 20 á 40 años, y  las novicias 
tienen un aprendizaje de seis meses 

é  un año, bajo la dirección de la su- 
periora.

La comunidad ocup.a hoy un vasto 
edificio que debeá la munificencia de 
su augusta fundadora, y  tiene b^jo su 
inmediala dependencia un hospital de 
mujeres, una escuela de niñas po­
bres, una ambulancia para el Irala- 
micnlo gratuito de las enfermedades 
externas, y  un dispensario «le raodica- 
menlos, quedislribuye graluitainenle 
á tos indigcnlcs. Durante el año 1862 
han sido tratados en la ambulan­
cia 14,000 individuos, siendo esta un 
escuela práctica para las novicias.

Ciiando estallaron los aflictivos mo­
vimientos de Polonia, la señora gran 
duquesa tuvo la idea de agregar á la 
comunidad las voluntarias que qui­
sieran servir temporalmente; forliñ- 
<»da en esta idea por la lectura del 
libro de M. H. Dunant, la puso en eje­
cución con el éxito más completo. Mu­
chas enfermeras voluntarias han ido 
al teatro de la insurrección con las 
hermanas que la gran duquesa se apresuró á enviar, 
y  que prodigan sus cuidados, asi á los polacos he­
ridos, como á los soldados rusos.

Ademas de estas hermanas de la Exaltación de 
la Cruz, hay en San Pelersburgo y  en Moscow dos 
comunidades de Htidas de la Misericordia, funda­
das por la emperatriz María Féodorowna , madre 
de S. ,M. el Emperador reinante, las cuales lomaron 
t-ambien parte en el servicio de las ambulancias de 
Crimea.

El ________ ________________ _______
la cu^liOD en el terreno práctico para decidir cómo 
podran realirarse las resoluciones de la Conferencia, 
así en los países representados en ella, como en los 
que DO lo están.

El Sr. Dr. Lasda dice, que en In posición en qub, 
como delegado del ministerio de la Guerra se en­
cuentra, y  que es análoga, sin du la, á la de muchos 
de sus honorales_colegas, le es difícil responderá la 
excitación del señor presidente, como lo baria si solo 
tuviera un carácter particular. Como médico militar, 
tiene una misión de sus superiores solo ad referen-

rcncia.

U n iform e*  ¿ e  Je brígetJe «u s tr c^ m e jio e a e , 15).

superior.-»O )dal ra trijft de ceopaDa.—CetatJof.

So conviene en que el señor prosí lente dará á 
cada uno de los señores miembros de la Conferencia 
una lista de las personas «lue en su respectivo ¡Mis 
se han .adherido al pensamiento, para que puedan 
ponerse en relación con ella, no ya como militares 
y  funcionarios, sino como filántropos.

El Sr. Dr. B astixg, considerando la grande im ­
portancia que debe atribuirse á la generosa iniciativa 
que el Sr. Dunant y la Sociedad ginebrina de Ulill- 
lidad pública han tomado en la cuestión de los so - 

Sr. pREsiDE.NTE desca que vuelva á colocarse corros que deben darse á los heridos sobre el campo

bien de la humanidad y adquirido títulos bríllaales 
á la gratitud universal.

Señores, si como no lo dudo , participáis de k »  
sentimientos que acabo de expresar, tened la bon­
dad de levantaros en testimonio de aprobación.

Toda la asamblea se levanta, y  M. Movnieb da 
las gracias en nombre do la Sociedad de Utilidad 
pública, ai Sr. Basting y  á la Conferencia por la li­
sonjera declaración que acaba de hacer.

Señores, añade al señor presidente, si al abrir 
estas sesiones os di gracias [» r  haber respondido á 
nuestro llamamiento, mayor es mi empeño de reite­

raros la expresión de nuestra gratitud, 
ahora que he podido apreciar lodo el 
valor del concurso que nos habéis 
prestado; ahora que puedo decir con 
seguridad que no hemos trabajado en 
vano. Vosotros habéis apoyado con 
vuestra autoridad las ideas dcl comi­
té, y  bajo tales auspicios, ellos darán 
la vuelta al mundo. Espero que al re­
gresar á sus hogares, sea cada uno de 
vosotros eco de esta Conferencia, y 
contribuya, ora á realizar las medidas 
cuya oportunidad liemos reconocido 
unánimes, ora á propagar entre sus 
compatriotas los sentimientos huma- 
iiilarios de que quisiéramos ver ani­
mados ú lodos los pueblos. Aunque 
las resoluciones que hemos lomado 
se.an ya un gran paso háda el objeto 
que nos proponemos alcanzar, no 
acsconoccmos que lo más difícil está 
aún por hacer, y  que después de ha­
ber obedecido á iin arranque de com­
pasión , necesitamos perseverar en la 
vía en que hemos entrado, para que 
nuestras decisiones no sean letra 
niuerla , y para que á la primera se­
ñal de guerra puedan funcionar y  ser 
bendecidos nuestros comités de socor­
ro. Que el senfimienlo del bien que 
por este medio haremos, y de los su­
frimientos que evitaremos á los pobres 
heridos, nos sostenga y nos de fuer­
zas para salvar lodos los obstáculos.

El señor general Düfour da tam­
bién las gracias á los miembros de la 
Conferencio por la buena voluntad y  
celo de que han dado pruebas; habéis 
hecho señores, una obra que dará 
sus frutos: es preciso divulgarla, y  
para ello creo que haréis buena y  útil 
propaganda: recibid nuestros votos de 
feliz regreso, que os acompañarán 
hasta vuestros hogares.

Pero ánles de separamos, os ruego 
que os unáis á mí para dar las gra­
cias á nuestro querido presidente pOr 
la manera tan notable con que ha di- 
rigidi) debates que, á veces, presen­
taban bastantes diflcullades: por lo 
qucá mi toca le felicito de lodo cora­
zón. {Aplausos unánimes). Esc es, 
señores, el testimonio de satisfac­
ción para nuestro colega y  presiden­

te que yo esperaba para terminar esta reunión. 
Se levaola la sesión y  queda disiiella la Confe-

de batalla, y  apreciando la inmensa trascendencia 
que las medidas proyectadas han de tener en todos 
los países entre las personas mas interesadas en íssta 
cuestión, propongo que la Conferencia interuacional, 
al terminar sus trabajos, declare:

Que M. Henry Dunant, al provocir por sus es­
fuerzos perseverantes al estudio internacional de los 
medios que deben emplearse para li .asistencia efi­
caz de los heridos sobre ct campo de batalla , y  la 
Sociedad ginebrina de Ulili-Jad pública al apoyar el 
generoso pensamiento de .M. Dunant, han merecido

(Se conlÍHuaró.)

NOTICIAS DE SANTO DO.MINGO.

(Conliuuacio»).
Una persona nielada de las luchas políticas, y  que 

ha estudiado aleotamenle la cuestión de Santo Do­
mingo, ha remitido al fíeiiio la inlere^nte serie de 
artículos que trasladamos con gusto á nuestras co­
lumnas, con el objeto de aclarar más la cuestión de 
que hace tiempo nos venimos ocupando.

REFLEXIORES SOBRE LA IDEA DEL ABANDONO DE LA RARTE 
ESPAÑOLA DE LA ISLA DE SANTO DOMINGO.

I.
Hace mucho tiempo quo no se lia presentado á la 

cousideraeion del pueblo español, ni a la resolución
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del gobierno, una cueslioo tan grave y  de lao in­
mensas consecueocias como la de la conservación ó 
abandono de la isla de Sanio domingo. Al niénos 
no sabemos de ninguna que tanto baya afectado <■ 
afecte á sus verdaderos y perpétuos intereses, á su 
poi venir, á su gloria, á su dignidad y á su grande­
za ; ninguna en que tanto se exponga la honra de 
España y  el crédito de su poder, que ya se ha ex­
tendido por todas las naciones de la lierni.

No necesitamos esforzarnos en demostrar la im­
portancia del asunto. Está en el ánimo de todas las 
personas que siguen con afanoso interés el curso de 
los acontecimientos que agitan de continuo á nuestro 
desgraciado pais, y que cntrañiin tan supremos iu- 
U-reses. Y si así no fuese, cualquiera podrá deducir 
sil gravedad de las sencillas observaciones que ex­
pondremos.

Üesile que se verificó la anexión de aquel territo 
rio á España, hemos seguido con especial aleocion 
los sucesos que allí han tenido lugar. Hemos busca- 
di. con empeño y leido oon detenimiento las corres­
pondencias que en diferentes sentidos se han publi­
cado <lc aquella isla, y hemos examinado algunas 
que no han sido del dominio de la prensa.

Los artículos de fondo ó sueltos que han escrito 
los jwrióilicos ixiliticos de todos los matices sobre la 
eu.'slion de Santo Domingo, han sido objeto de 
nuestro estudio, de nuestras profundas meditacio­
nes. Con mayor interés nos hemos detenido en todos 
los escritos que contrariaban y contrarían nuestro 
modo de sentir en el particular.

Sin embargo, con plena convicción, y  si se quiere 
hasta con pesar, aseguramos, puesUi la mano sobre 
nuestro corazón, y  con toda la sinceridad de que so­
mos capaces, que no hemos encontrado ninguna ra­
zón plausible, ninguna causa Justa ni bastantemente 
grande j>ara modificar nuestra Opinión sobre la con­
veniencia y obsolula necesidad de conservar en
wcaíi iij/uuci u tinw nance »o pune española (teta  
isla de Santo Domingo, y sobre la humillación, des- 
credito é  inmenso desastre que seria para ¡ispana

nuestro poder á lodo trance la parle espafiola de la
Sg' *...........  * '
é  ...........  ......

su completo abandono.
Y no es que aferrados en nuestro diclámen no ha­

yamos buscado con lealtad y viva solicitud motivos 
suficientes para variarle; no. Es que las c o r r e ^ n - 
dciicius estaban y están escritas, en su mayor par­
te , ixijo la funesta y  accidental impresión de las 
circunstancias locales y del momento. Es que los 
artículos de Ibndo ó sueltos publicados en lo.s perió­
dicos, estaban y  están dictados, unas veces por la 
pasión política ó de partido, otras por un mal eulen- 
dido amor patrio, y otras dejándose llevar solameo- 
le por los más caros afectos del corazón. Afectos ó 
senliniientos que, si bien son dignos de respeto por 
lo nobles y generosos, jamás se toman ni deben lo­
marse en cuenta cuando se trata de asuntos eh que, 
como en el presente, van envueltos los más altos y 
sagrados intereses, la dignidad y  la honra de una 
nación grande y  poderosa. Ante ellos deben quedar 
postergados y oscurecidos tos de algunos millares 
de personas.

Creemos más, sin ánimo de ofender á nadie 
Creemos, por lo que se ve, que hasta las comunica­
ciones que han dirigido al gobierno las autoridades 
y  altos funojonarios de las tres islas íiemianas so­
bre la guerra de Santo Domingo, deben igualmente 
reseniirse de la triste impresión de las dificíies cir- 
cunsloucias y  de los sucesos del momenlo. Sospe­
chamos que más deben referirse, á exponer en toda 
su desnuilez los graves iiiconveniailes de aquella 
contienda y  de la situación actual, queá la necesi­
dad indeclinable de dominarla á toda costa, seña­
lando los medios más económicos, sencillos y  efica­
ces de conseguirlo. Juzgamos que se manifestará 
con mayor viveza la resistencia que oponen á nues­
tros intentos los naturales de la isla, que el daño 
que allí nos han ocasionado algunos errores, aun­
que involuntariamente cometiaos , y los predica­
ciones de la Península. Y {Xir último, que se han 
expuesto con los colores más subidos las dificul­
tades de colonizar la isla, y  apenas se habrán indi­
cado los grandes elementos de asimilación que allí 
existen.

Y esto to decimos sin poner en duda la decisión, 
el patriotismo y  el deseo de acierto en lodos. Así 
que, no es ni seria de extrañar que el gobierno mis­
mo, con la mejor buena fé. haya vacilado algún 
lauto, y haya adoptado, ó adoplequizá, disposicio­

nes graves, bajo la presión de tales circunstancias, 
y  apoyado en dalos tan incompletos.

Fundamos más y  más nuestra duda ó este nues­
tro aventurado parecer, en que si se hubieran ex­
puesto al poder con mayor encarecimiento y  sobre 
toda otra consideración los intereses del porvenir, 
que se encierran para España en la posesión de 
aquella anlilla, y  los aún más importantes que se 
ponían en peligro líon un desistimiento inoportuno é 
inconveniente, jamás se hubiera dado lugar á la va­
cilación, al desaliento. Mucho ménos hubiera surgi­
do la idea de abandono, que en mal liora se echó 
hace tiempo á volar.

Protestamos que no perdemos de vista para es­
cribir estas observaciones los inconvenientes mate­
riales y  de toda especie que ofrece aquella guerra. 
Sabemos la perniciosa, pero accidental influencia 
del clima; accidental ai ménos en las proporciones 
que so le quieren dar. No se nos oculta la imposibi­
lidad de alojar las tropas; las fatales consecuencias 
de un continuo campamento en puntos malsanos, y 
la absoluta carencia de víveres, y liasta de agua po­
table en distinlas localidades.

Conocemos muy bien lo accidentado y  fragoso del 
terreno, cubierto en gran parte do espesos bosques 
y  corlado con frecuencia por infinitos rios, arroyos 
y  torrentes. Sabemos que no existen caminos ni 
puentes, y  no nos es desconocida, por último, la 
manera de guerrear de aquellos naluralcs, sus cos­
tumbres y  voluble carácter.

Mas ni todo esto es tau raro que no tenga ejem­
plo en la historia , ni tan conocidas dificuliaiies son 
superiores á los medios que pudieran emplearse para 
dominarlas.

Por el contrario, tales obstáculos se hubieran ya 
vencido si muchos españoles, sin quererlo ó saber­
lo, no hubieran contribuido, do una manera eficaci- 
sima, á darle.s unas proporciones que jamás pudie­
ran alcanzar.

La prensa ha denunciado insignes torpezas allí 
cometidas. Consisten unas en haberse adoptado dis­
posiciones admioislralivas, politicas y  económicas, 
que uos han enagenado hasta cierto punto el afecto 
de aquellos naturales, Se refieren otras a brillantes 
hechos de armas y  á operaciones militares, que no 
han producido, según dicen, todas las ventajas que 
ilebieron obtenerse si se liubienm aprovechado los 
momeulos y el desconcierto de los rebeldes. La 
constancia y  el valor de nuestros saldados aparece 
que se han malgastado por no utilizar el tiempo y 
las circuiistaneiüs, que son de una importancia ex­
traordinaria en aquella guerra. Asi se deduce de las 
manifeslacioues de los periódicos y  de las corres­
pondencias

Con relación á uno de nuestros prisioneros, hemos 
oido decir, que fué tal y  tan extraordinario el pánico 
que se apoderó de ios insurrectos cuando la toma 
lie Monltí-Chrisli, que U>dos so dispersaron, abando­
nando casi su capital, Santiago de los Caballeros, 
que se cncuculra á más de doce leguas de aquel 
punto, y todas las poblaciones intermedias. Se ase­
gura que llegó su desaliento al extremo deque sólo 
á la fuerza y  por medios muy violentos lograron los 
caudillos enemigos reunir de nuevo parte de sus dis­
persas y  desalentadas huestes.

Si lodo esto fuera cierto, sólo podríamos salvar 
las iutenciones: más no por eso dejaríamos de re­
conocer los gravísimos males que se han seguido y 
se están esperimenlando como una indeclinable con­
secuencia de tantos y  tamaños hechos. ¿Y  se ha­
blará todavía de la fatal influencia del clim a, como 
única causa del estado en que hoy se encuentra la 
guen-a de Santo Domingo?

Sobre este último punto parece que se ha adop­
tado por sistema el exajerar los estragos que causan 
las enfermedades en nuestro ejército de aquella co­
lonia. Algunos podrán hacerlo de buena fé ; pero 
otros lo verifican para alarmar y llenar de sobre­
salto á las familias de aquellos valientes soldados, 
como medio terrible de oposición. No pocos siguen 
sus huellas por flaqueza y  debilidad de ánimo.

Para producir efecto se habla de miles de bajas; 
y  no sabiendo los más que esta palabra, que es la 
que se eonlraiwne á la de olios, en sentido militar 
sólo significa ausencia de las filas, juzgan que todas 
las bajas son muertos. Los que tal hacen no se eui- 
clau de expresar que del total de bajas que presentan 
deben deducirse los individuos enfermos, que en su

mayor parle vuelven á sus cuerpos; los que existen 
en los hospitales ó en los depósitos de convalecien­
tes, y  los que se retiran del servicio por cumplidos 
ó inutilizados. En este caso, el número de los que 
hayan perecido en el campo de batalla y  en el lecho 
del dolor no pasarla quizá hasta hoy de la décima 
parte de las bajas, y  de seguro no llegará á la 
octava, conforme á los datos y  antecedentes que 
hemos podido estudiar.

Otras personas, con mucha aptitud para negocios 
de banca ó del comercio, y  que por eso ignoran tal 
vez que los de honra nacional no tienen cabida en 
las operaciones de Bolsa ni en las cuentas de partida 
doble, se lamentan igualmente de los muchos millo­
nes que allí se gastan. Con semejante idea se apu­
ran, tiemblan y abalen, entristeciendo á los pusilá­
nimes ó á los que no comprenden que en asuntos 
de tanta monta todas las naciones gastan siempre 
sus tesoros, y  que nosotros, siguiendo su ejemplo y  
el de nuestros antepasados, debemos emplear en 
cuestiones como la de Santo Domingo hasta el últi­
mo céntimo do cuanto poseemos. ¡Qué miras tan 
pequeñas! ¡Qué sentimientos tan materializados y  
tan diferentes de los que abrigaban nuestros padres!

¿Se ignora acaso que la sangre española que hoy 
se vierta en Santo Domingo ha de evitar que corra 
poco después á torrentes en toda la América? ¿Se 
duda aún deque los millones que allí se inviertan 
nos han de ahorrar la pérdida de muchos más sobre 
la de nuestro crédito nacional, que no puede expre­
sarse con guarismos ?

(S< eontinuará.)

ASIBCEDESTES Y .\0IICI.4S DE L.4 CllBSTlü.'í DEL PELO.

(C99tÍMMeifin. >
DISPOSICIONES DEL GOBIERNO DE COLOMBIA.

iBogola 17 de Junio deiS64.— Señor procurador 
general de la nación.— Las adjuntas notas que en co­
pia ten^o el lionor de remitir á V ., to impondrán de 
los desórdenes que tuvieron lugar en Panamá el 
día 20 de .Mayo último, los cuales han llamado muy 
seriamente la atención del poder qjeculivo.

Como verá V. en este dia, y  con motivo de la lle­
gada de losSres. Mazarredo y  Lara, agente el prime­
ro del gobierno de S. M. C.. cerca del gobierno del 
Perú, una reunión numerosa del pueblo, azuzada, se­
gún parece, por algunos individuos del Perú que lle­
garon el mismo dia, se dirigió a la casa d d  señor 
cónsul francés, donde se suponía que oslaban dichos 
señores alojados, y sin atender á que la baudera 
francesa había sido enarbolada, se lanzaron piedras 
contra la casa, se intentó penetrar en ella, y aún ar- 
ran&ar el escudo, según asegura el señor cónsul, y 
se dieron voces contra la reina de España y  contra 
el emperador de los franceses.

Este aconleeiraiento. de suyo grave y  lamentable 
por las desconfianzas que engeudra y  por la idea des­
favorable que dará en el extranjero de la civilización 
de nuestro pais, loma un carácter de mayor gravedad 
si se considera que la autoridad permaneció im paá- 
ble indiferente durante aquel desorden, y  que ni 
el señor cónsul francés ni los señores agentes espa­
ñoles obtuvieron la protección á que tenían derecho, 
ni el tumulto se disipó sino á voluntad de los mis­
mos amotinados, teniendo aquellos señores que 
atender por si mismos á su seguridad, atrancando 
las puertas de su casa primero, huyendo después á 
Colon, liasta donde se asegura fué todavía persegui­
do el Sr. Mazarredo por algunos individuos del país 
comandados por un ciudadano del Perú.

En la tarde de aquel dia el señor cónsul francés, 
sabedor de que el Sr. Mazarredo corría peligros en su 
tránsito por el istmo, porque venian con él algunos 
peruanos sospechados de hostilidad, fué asociado 
del cónsul inglés a casa del señor presidente del Es­
tado á advertirle de lo que pasaba; pero no pudo 
conseguirlo porque éste le hizo contestar que uo se 
encontraba en su casa, entonces, el que tenia moti­
vos para creer lo contrario, y á quien esta contesta­
ción le inspiraba más temores, ocurrió coa el mis­
mo Sr. Mazarredo, según aparece de datos particu­
lares que ha recibido el gobierno, al señor general 
D. Francisco Iriarle, y lo interesó para que hablase 
sobre el particular con e! señor presidente; pero el

!?
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Sr. Iriarte tampoco pudo recabar providencia alguna 
de aquel funcionario.

El señor presidente del Estado dice que no recibió 
á los señores cónsules, porque se hallaba enfermo, 
y  que no habiéndole avisado oñcialmcntc lo que pa­
saba, no pudo dictar ninguna providencia para evitar 
el desórden.

Desde luego se advierte la contradicción en que 
incurre el señor presidente, haciendo decir el día 20 
que se encontraba ausente, y  asegurando el dia 2t 
que se hallaba enfermo; y  es bien claro que al ha­
berse sabido fiue estaba enfermo, se le habría podi­
do enviar algunos gendarmes á prevenir el desor­
den, ademas de ser de todo punto inverosímil, que 
acontecimientos que conmovieron toda la ciudad, 
pasaran enteramente desapercibidos para el jefe del 
Estado, y  aun para las autoridades subalternas, en­
cargados todos de atender á la seguridad de los ciu­
dadanos y  de velar por la conservación del orden 
público.

Resulta, pues, de los hechos conocidos, y  aun dcl 
estilo usado en la nota del señor presidente del Es­
tado, que si no hulw complicidad de su parle en los 
deplorables sucesos del 20 de Mayo, hubo sí culpa­
ble negligencia, y  que si no tenemos que deplorar 
hoy mayores excesos, se debe exclusivamente a la 
índole naturalmente pacifica y  humana del pueblo 
colombiano, y  de ninguna manera al interés que él 
lomárii en llenar en aquel dia sus deberes. Y  si se 
considera la importancia que tiene el istmo de Pana­
má, por ser el puente natural que sirve de paso á 
lodos los pueblos del uno al oli o Océano, lo que de­
manda desde luego una mayor seguridad; si se 
atiende á que estando garantizada la neutralidad del 
istmo, nosotros estamos oljiigudos á ser mucho más 
solícitos en dar seguridad á Uxios los iraDseimtcs, la 
falta del presidente es mucho más grave, porque no 
solamente ha comprometido nuestras relaciones ex­
tranjeras en esta ocasión, sino que dando lugar á 
que se crea que en este país no hay seguridad y  que 
el tránsito por el istmo es peligroso, a[)Oyára las 
ideas, que ha habido interés en esparcir, de nuestra 
incuria y  debilidad, autorizando una ingerencia que 
ofende la dignidad nacional.

Eu vano, señor procurador, nos esforzariamos en 
dar leyes que concediesen derechos á los ciudadanos 
y  extranjeros si, llegado el caso, la autoridad encar­
gada de hacerlos efectivos pudiera escusarse de ello 
con frivolos preleslos; ó  lo que es mas extraño, ale­
gando com o escusa análogas fallas de otros pueblos. 
Es indispensable, para dar respetabilidad en el ex­
terior á nuestra .administración pública, com o para 
conservar el buen pié de nuestras relaciones exterio­
res, que los funcionarios públicos sean los más res­
petuosos á la ConslilucioD y  á las leyes de la repú­
blica. dando claras pruebas de celo y  moralidad; y 
que los que no lo sean, sean juzgados con la mayor 
severidad.

Por tanto, y  en la persuasión de que el señor 
presidente del Estado de Panamá no ha llenado sus 
deberes en la noche del 20 de Mayo, tenso orden del 
ciudadano presidente de la Union*pa™ excitar á us­
ted que haga lo siguiente;

1. * Promover contra él el juicio de responsabili­
dad á que se ha hecho acreedor, siguiéndolo con 
perseverancia hasta obtener el fallo de 1.a córte su­
prema de la nación;

2. * Que haga pedir una declaración sobre los 
acontecimientos referidos al señor general Iriarte y 
a los demas individuos de quienes V. sepa que pue-

informados de los hechos;
o.® Que haga que se sometan también á juicio, sí 

no lo estuvieren ya, á los individuos que en Panamá 
M hubieren hecho culpables de los atentados del 20 
de Mayo; y

4.® Finalmente, que se sirva V. trasmitir á este 
despacho frecuentes informes sobre el curso que va­
yan teniendo los juicios que promueva.

Soy (le V . con io<ia consideración muy atento v 
seguro servidor.— An/onto M. Pradilla.y>

(Sr mfnwsrt.l

REVISTA DE TEATROS.
En el Teatro Real han sucedido los triunfos al 

'is g u s lo , complaciéndonos sobremanera este cam­

bio afortunado. La Ceneréntola, cantada con esme­
ro , obtuvo un buen éxito, pues en el rondó final, 
especialmente, el entusiasmo del público rayó en 
delirio, llamando á la Sra. Grossi infinitas veces á 
la escena, y  haciéndolo repetir la pieza en medio de 
atronadores aplausos, que no bastó á contener la 
presencia de SS. MM. La ejecución de II Trovalore 
no fué ménos afortunada, habiéndose encomendado 
á las Sras. Penco y  Grossi, y  los Sres. Mario y Al- 
dighieri. f̂ a ópera fué perfectamente interpretada, 
y  la Sra. Penco estuvo admirable en toda la repre­
sentación, y  especialmente en ei M iserere, en el 
que fué estrepitosamente aplaudida. La Grossi alcan­
zó un brillante éxito en el racoiilo del segundo aclo. 
Mario, aplaudido con frenesí al final de la trova y 
llamado con insistencia á la escena, es el mismo ini- 
niitable artista de siempre, que tiene recursos para 
no dejar que el público se apercilw de si decaen sus 
facultades de cantante. El andante del aria del tercer 
aclo, que él ha hecho célebre en el régio coliseo, le 
valió una nueva os'acion, que se repitió al terminar 
el aria. Aldighieri desempeñó bien su parle, alcan­
zándola asimismo en los aplausos. El éxito ha sido 
tan brillante como era de esperar.

En el Circo ha sido puesta en escena una zarzue­
la en tres actos y en verso, titulada La Insula Bn- 
ratarifi, escrita por el Sr. D. Luis Mariano de Larra 
sobre un episodio del Quijote, y  la primera noche 
fué acogida favorablemente por el público, haciendo 
repetir una serenata del primer acto, y llamando al 
final al citado autor dcl libro y  al Sr. Arriela que, 
con siete de .sus discípulos, lo es de la música. En 
las representaciones sucesivas siempre ha sido igual 
el éxito y  la concurrencia.

En el teatro de la Z abzdela se estrenó con buen 
éxito la comedia en un aclo y  en verso, titulada 
Las cualro esquinas. Esta [liaza está escrita con gra­
cia y  versificada con espontaneidad , resintiéndose 
únicamente de alx’un chiste que otro de color subi­
do. El desempeño nada dejó que desear, pues lauto 
las señoritas Valverde y  Tenorio, como los señores 
Guerra y  Mario, caracterizaron perfectamente sus 
papeles. Al finalizar la obra, el público llamó al au­
tor, que lo es ei Sr. D. Mariano Pina, el cual no se 
presentó en el paleo escénico por no encontrarse en 
el teatro. Posteriormente se pusieron en escena, asi­
mismo, cualro piezas en un acto, dos cómicas y  dos 
líricas; Suma y sigue, que tué la primera, por ór- 
den de representación, que se estrenó, es un jugue­
te escrito por el mismo D. Mariano Pina con gracia 
y  ligereza; la seaunda, nominada El hijo de Lava- 
pie's, es una zarzuela en un aclo, traducida del fran­
cés por D. Juau Belza, la cual alcanzó buen éxito, 
siendo muy aplaudido un coro de fosforeros que can­
tan los niños acogidos en el Hospicio; la tercera, ó 
sea Las trapisondas de la calle de Gilaaos, embro­
llo traducido del francés por el Sr. Nuñez Tavira, 
fué muy celebrado por el público, que rió los chistes 
en que abunda. En sii ejecución se distinguió la se­
ñora Valverde, asi como los Sres. Mario y  Arde- 
rius, que representaron á la perfección tres tipos 
caricaturescos; la cuarta, zarzuela en un aclo, no­
minada El cuerpo del delito, llenó cumplidamente 
su objeto. En su desem[)cño merecieron aplausos la 
señorita Fernandez, Sra. Dardan, y  los Sres. Arde- 
rius y  Caivet.

En el antiguo teatro del Príscipe se estrenó la 
comedia en tres actos y  en verso, original del señor 
Bretón de ios Herreros, titulada Cuando de cincuen­
ta pases..., y sentimos decirlo: la última producción 
del insigne escritor adolece de los mismos defectos 
que algunas de sus antiguas comedias. Los perso­
najes que presenta, las espresiones poco delicadas 
que pone en sus labios, desdicen de las costumbres 
actuales, y  chocan con los hábitos de la buena S(v;ie- 
dad. Los títulos de Castilla que retrata el Sr. Bre­
tón ni siquiera son personas do buen tono. Por lo 
demas, el diálogo es fácil y  animado, la versificación 
galana , los chistes agudos, y  a veces demasiado 
punzantes En una palabra, la comedia de! Sr. Bre­
tón encierra todas las bellezas y  lodos los defectos 
propios y  exclusivos de su autor. La ejecución fué 
regular, y  el éxito lisonjero, siendo llamado c! autor 
á la escena al final del primer aclo, y dislingiiién- 
dosc la Sra. Diez.

También se estrenó iina comedia en tres actos, 
original de D. Enrique Zumel, titulada ¿Si sabremos 
quiái soy yol en la que se distinguió el primer actor

cómico Sr. Fernandez. El público llamó al final al 
autor, que no se presentó por no hallarse en Madrid.

Las funciones que han tenido lugar en los teatros 
de la córte durante las presentes Pascuas, han es­
tado animadísimas, alcanzando en su mayor parte el 
más lisonjero éxito, en cuyo caso se hallan las re­
presentadas en el teatro de V ariedades. La que se 
estrenó con ei Ululo Los ermitaños de la calle del 
Burro, alcanzó buen éxito, habiendo sido llamado 
á la escena su autor, el aplaudido escritor señor don 
Emilio Mozo de Rosales, quien no se presentó por 
no hallarse en el teatro. Los actores que en la eje­
cución de aquella chistosa comedia tomaron parte 
fueron muy aplaudidos, habiéndose dislinguidn las 
Sras. Orgaz y  Diaz, y  los Sres. Martínez, íiifanle y 
Morales.

El juguete cómico Ululado Lo.s aires de Chamberí, 
escrito por D. Eduardo de Inza, excitó la hilaridad 
del público, que se mantuvo contento mientras duró 
la representación, y  filé, por cierto, perfeclamciile 
deseni(>eriadü por los actores encargados de su eje­
cución , y  muy especialmente por ios Sres. D. Ci­
priano Marlincz, que cada dia descubre nuevas y 
muy relevantes dotes para los papeles cómicos, Par- 
diüas, que interpretó á las mil maravillas el suyo 
de amante romántico; E«cañero y  Garda , y la se­
ñorita Geiiovés, que retrató perfectamente el lipo 
de niña sentimental, que en dicho juguete está en­
cargada de interpretar.

Puesta también en escena la acrediladisima co­
media del inmortal fraile de In Merced . Fr. Galjriel 
Tellez (Tirso de -Molina), titulada La villana déla  
Sagra y fingido colmenero, ensayada y  dirigida [lor 
el eminente actor D. Jidian Romea, fué ficrfecta- 
mcnle inlcrprelada por las Sras. Palma y  Díaz y los 
Sres. Morales é Infante. Como fin de fiesta se repre­
sentó el popular y  gracioso sainete de D. Ramón de 
la Cruz La Comedia de .Maravillas, que fué pneslo 
en escena con el esmero, religioso cuidado y  hasta 
respeto que siempre tributa el Sr. Romea á nuestros 
antiauos poetas, haciendo el reparto entre los pri­
meros actores, quienes, ocioso es decirlo, lo ejecu­
taron á la perfección, descollando por su parle aquel 
eminente artista, que desempeñó el papel de manó­
lo á las mil maravillas. La escogida y  piimerosa 
concurrencia que llenaba el distinguido teatro de la 
calle de la Magdalena, aplaudió sin cesar iluraiitc 
toda la función, s-aliendo completamente satisfecha 
de tan clásica como agradable función.

Finalmente, ee Novedades se puso en escena por 
la primera vez la comedia en tres actos y  en verso, 
orisinal de D. Enrique Gaspar, titulada Moneda cor­
riente. Esta obra, que so estrenó ó fines do Octubre 
en el teatro Principal de Valencia, ale.inzó buen 
éxito en ésto, habiendo «ido llamados á la escena 
sil autor y los adores que en la ejecución de la mis­
ma tomaron parte. En la pieza de costumbres gita­
nas Los celos del lio .Macaco, que se represento cumo 
fio de fiesta. fué, como siempre, muy aplaudido el 
Sr. Dardalla, actor que en este género no reconoce 
rival. asi como el Sr. Guerrero, quien le secundó 
muy dignamenli'.

Después se ha estrenado el drama Cora ó la es­
clavitud, traducido del francés por D. Miguel Mo- 
rayla. E->ta obra , puesta en escena con extraordi­
nario lujo |)or la empresa. agradó al público, que 
llamó al traductor al final de la representación.

La concurrencia en todas ha sido numerosa, á pe­
sar de la crudeza de la estación y  suciedad del ['¡•m.

Xesle.

BRIGADA AUSTRO-MEJICANA.

La brigada aiistro-niejieana. cuyos tipos verán , 
nuestros lector(.-s en otro !us:ar, se compone de vn- 
luntariias, habiéndose ya emlxsr&ido una parlo de 
ella en Trieste; está puesta á las órdenes del general 
conde Franz Thiim y del teniente coronel Zacb.

Está organizada por el sistema aiislriaeo, y el 
uniforme es adecuado al clima.

Los cazadores tienen pantalón encarnado, polai­
nas de cuero, blusa azul, sombrero ceniciento con 
plumas de gallo negro, y tienen carabina con sable- 
bayoneta.

Los oficiales llevan pliinia de atestruz ceniciento, 
cinliiron verde, encarnado y  plata, con una chapa 
en que llevan las armas imjieriales, y  un rewnlver.

Los cazadores de la tropa de línea y el Estado
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mayor, no tienen cuello militar, sino corbata de sa­
tín nt^ro.

La tropa de linea lleva la pluma blanca, y  encar­
nada la caballería.

Los húsares llevan uniforme húngaro, y  lo.s hu­
íanos pantalón verde oscuro, bola de caballería y 
pluma de águila, como los húsares.

W ILLIAM  ,S1IF.RMAN.

Este célebre inililur, general en jefe hoy del ejér­
cito federal de Georgia, nació en Obio, comoSberi- 
dani, pero en 1823. Salido de Weslpoint en 1841, 
hizo la campaña de Méjico, y  siendo coronel al co­
menzar la guerra actual, lomó parte en el sitio de 
Vicksburg, con el grado de general, habiéndole co­
locado su lucida campaña de Georgia y  la toma de 
Allanta, éntrelos generales más distinguidos del 
ejército del Norte. Nuestros lectores hallarán su re­
trato, lomado de las mejores fotografías, en esta 
página.

LA  MONEDA DEL DIABLO,
ItjeDdi escrita en OaBCés

P O R  S E V J X IA N O  L A P O IN T E .

j  llevaba á la grupa, y  Pedro, que seguía con la vista 
I al caballero, vio caer, rodar y  esparcirse por el ca­
mino una gran cantidad de lindas, relucientes y 
nuevas monedas. Pedro corrió á recojerlas, cuidan­
do antes de ver si le observaba alguien cómo se lle­
naba los Iwlsillos de las monedas que se le habían 
eaidoá aquel arrogante señor. Nadie le vió , y  el 
muchacho entró en su casa rico como un Creso é 
inquieto y disimulado como un avaro.

El miedo dcl castigo es la conciencia de los pica­
ros , y  una vez seguros de que no verán las orejas 
al lob o , duermen con la serenidad del justo. De 
modo, que por osla razón tan poco Icrminanle, el 
pueblo ignoró su hurlo, y Pedro creyó que aquellos 
bienes asi adquiridos; lo eran bien; el rapazuelo co-

■:Xx

I.

Existe en la pequeña ciudad de Tonnerre, en 
Borgoña, un manantial, conocido en el país con el 
nombre de Fausse-Yonne, situado en el cuartel vie­
jo  de la ciudad, y  que corre al pié de una montaña 
descuajada, que le domina con sesenta metros de 
elevación. Formando al principio como una herra­
dura, desemboca en una calle exlrecha habitada por 
los toneleros de la localidad, dando á este punto de 
la ciudad tina fisonomia de las más originales, algu­
nas cs ^ s  incrustadas á modo de nidos de golondri­
nas en el flanco circular del monto.

I^s riberas de Fausse-Yonne están frecuealadas 
habilualmenle por las mujeres pobres del conlomo, 
que van á lavar allí su ropa blanca.

Pero lo que llama la atención desde luego, y  lo 
que turba la mente, es el extraño color de sus aguas 
y su profundidad. El agua de aquel manantial es 
completamente azul oscuro, ó tiene, como general­
mente se dice, color de azul de Prusia, y  lo mismo 
en invierno que en verano, siempre está lo mismo; 
nada le turba, modifica ni altera. Inútil es que se 
eche ja  sond.i, porque se abisma y Unja, baja, sin 
que jamás llegue al fondo, ni halle obstáculo ni 
punto de apoyo. ¿Dónde va á caer la piedra que 
arroja el curioso cou el pié al pasar por Fausse- 
Yonne 1 El diablo lo sabe.

Sin embargo, hé aquí lo que se cuenta del color 
faoláslico de las aguas y  de su profundidad miste­
riosa.

II.

El_ 13 de Julio del año 700 de la era cristiana, 
entró montado en una potranca blanca, en la peque­
ña ciudad de Tonnerre, un caballero negro, en cuyo 
casco se divisaba un penacho rojo como la llama de 
una fogarata. Bajó á galopo tendido la garganta de 
la montaña por el lado que mira á la ciudad, con 
lodo el ardor dcl sol y  entre el cántico de las aves. 
Las narices dcl animal arrojaban llamaradas como si 
salieran de un homo encendido, sus pupilas ardían 
como carbones, y  sus ijares echaban agua, desgar­
rados por las espuelas de oro de aquel magnifico ca- 
Uillcix).

.Al galope impetuoso del gentilhombre, un chiqui­
llo, llamado Pedro, salió por curiosidad á la orilla 
del camino, y  miraba asombrado al apuesto caba­
llero, cuando éste le dijo;

— N iño, mi yegua tiene sed , indícame la fuente 
más cercana.

— Allá ab^o, á la izquierda, está, respondió en 
seguida el muchacho, marcándole la Fausse-Yonne 
con el dedo y  el ademan.

E! caballero picó espuelas á su potranca y  se di­
rigió hacia el manantial; pero apéoas habla dado al­
gunos pasos, cuando se abrió una enorme balijaque

^ 1 .

WilliaD Shermao, grntral en J«fe del ejérato 
federmi de Georgie.

Dociíi ya el refrán que dice que: Pecado oculto, está 
medio perdonatlo, y él le creyó esteramexte perdo­
nado. En cuanlo al viñador Evral, de seguro que 
DO supo una palabra de la acción poco delicada de 
su señor h ijo , porque si n o , siguiendo el uso esta­
blecido en el p.'iís, un buen varapalo hubiera hecho 
conocer al ladronzuelo la iinporlancia do su postrera 
resolución.

Pedro, por consiguiente, se escapó de la correc­
ción paterna, pero tomando el diablo cartas cu el 
negocio, el desventurado se vió castigado de otro 
modo.

III.

Al dia siguieute debía celebrarse una gran fiesta 
en Tonnerre, y  Pedro se prometió sacar buen parti­
do de su fortuna y  de divertirse á su placer. Vino 
el dia, y  hé aquí á pueslro pilletc puesto en camino. 
El primer encuentro que tuvo fué el de un pajarero 
que venia do) campo con un uido de currucas en la 
mano.

— Pajarero, ¿cuáuto vale ese nido? le dijo el mu­
chacho con el aplomo de un capitalista.

El pajarero se lo d ijo , y  cogiendo el nido el mu­
chacho, se le p.igó sin regatear; porque la niñez es 
pródiga. Apénas habían salido dcl cascaron aquellos 
pobres avichuchos, y  marchando Pedro junto al seto 
del camino, oyó de pronto que una curruca batía las 
alas en torno suyo, cacareando encolerizada. Era 
la desgraciada madre de la pollada huérfana que 
Pedro llcxaba en triunfo. Al oir los polluelos los gri­
tos de la curruca, toda la nicloda echó á volar en pos

de su madre, que los guió canUindo por los aires, 
con gran_confusión del comprador.

Los niños no reflexionan sobre la naturaleza de 
sus impresiones, y  asi fué que aquellas aves que se 
le volaban sin tener plumas, no ie parecieron moti­
vo suficiente para llamar su atención; aquello no era 
para él sino una cosa indiferente y  poco maravillo­
sa. Olvidóse, por lo tanto, bien pronto de los pobres 
polluolos, cuando el jardinero del cercado vecino 
paso por allí. Iba á vender flores a las señoras del 
castillo.

— ¿Cuánto son esas flores, buen hombre ? le gritó 
el muchacho. Y  en seguida las compró. ¡Qué con­
tenta se va á poner mi madre cuando vea este 
gran ramo) pensó.

Esta idea era de un buen muchacho; pero al lle­
gar al punto dcl «aniino en que había cogido las 
monedas, las pronias, rosas, yerba doncella, clave­
les y  lirios que le componían, se deslKijaron, cayen­
do  ̂ajados a sus pies y  llevándoselas el viento como 
hojas secas.

— ¡Ese hombre me ba engañado! murmuró el 
muchacho, tirando lejos de sí los tallos quemados 
en sus manos.
. comprender que aquello hubiera sucedido 

SI no? De seguro que si en aquel negocio había un 
bribón, no podía ser el Sr. Pedro.

En aquel momento pasaba un ciego , conducido 
por un can viejo y  grave: el hombre entonaba con 
voz lamentosa una canción pro])ia de aquel tiempo, 
y el perro imploraba con la mirada la compasión de 
los que pasaban.

Pedro juzgó que era llegado el momento de usar 
magnánimamente de su fortuna, como buen rico, 
y  alargo la mano para echar algunas monedas en la 
hortera que llevaba el perro en los dientes.

El apjmal volvió la cabeza, y el ciego exclamó:
— Niño, el cielo no nos permite aceptar tu li­

mosna.
¡Estos pobres son liarlo altaneros! murmuró el 

jóven Creso.
Y  como al continuar su camino so le cayeran al 

suelo del bolsillo algunas monedas sin que lo advir­
tiese :

— Niño, le gritó el ciego, te se cae el dinero.
AJ oip esta adveilencia del pobre hombre, Pedro 

se turbó un poco, y cogió sus monedas del suelo sin 
decir una palabra. Su acción del dia ántes le cruzó 
por la mente, y  aquello era una s’anguardia del re­
mordimiento.

El pobre continuó su camino, y  Pedro, que era 
bueno, quiso que sus camaradas participasen de su 
fortuna, y  fué á reunirse con ellos. Junios todos, 
echaron á anclar, y  los llevó á la tienda de un pas­
telero con el objeto de regalarles bien. Enlrarou en 

ella, y  helos aquí comiendo empanadas con un ape­
tito voraz, como verdaderos glotones y  gentes poco 
habituadas á encontrarse en semejantes fiestas. La 
vianda aguzaba la glotonería, y  Dios sabe los bizco- 
d ios , croquetas y  pasteles que se engulleron. Harta 
ya la bandada voraz, Pedro pagó el gasto generosa- 
menle, y  á poco rato, éste lo volvió sobre la yer­
ba de la pradera inmediata, quedándosele los hoci­
cos lodos llenos de azúcar y  manchada la barba de 
uvate.

(5( enelairá).

ADVERTENCIA IM P O R T A N T E .

Los señores suscritores cuyo abono concluyó en fin 
del año anterior, y que le renueven hasta mediados 
del presente mes de enero, asi como los que se suscri­
ban hasta esta fecha, tendrán opcion al Cale n d ario  que 
acostumbramos regalar ú nueslros suscritores, y  cuya 
impresión se halla próxima á  íerminaríe.

A la  m a y o r  b r e v e d a d  r e p a r t i r e m o s  d  n u e s l r o s  su s-  
C T Ü ores e l  ín d i c e ,  p o r t a d a  y  c u b i e r t a  d e l  lo m o  sex to _  

Por U io  ¡o f o  flrmsi», el eecrelirio, i ,  Leabs t  Hokeno.

Uireetor j  propletirio, D. U. Peabz de Ca iir o . 

Editor retpsDMble, D. Jteinit Boárifues.

MAUIUl): 1)184.—la p . j  Lit. del Atlaí,  i  cirgo de F . Felld, 
csUt i e  So» B en ú r íin , a ta , 7.
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